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“¿Lo que veo frente a mí es un puñal,

Con el mango hacia mi mano?  Ven, déjame sujetarte.

No te tengo, pero sigo viéndote”.  

 

—William Shakespeare

Macbeth

 



CAPÍTULO UNO

 

 

El Rey MacGil tropezó en su habitación, había bebido

demasiado; el cuarto giraba, su cabeza le punzaba por las

festividades de la noche anterior.   Una mujer cuyo nombre

no sabía, estaba a su lado, con un brazo alrededor de su

cintura, la blusa quitada a medias, lo guiaba con una risita

hacia su cama.  Dos asistentes cerraron la puerta tras ellos

y se fueron discretamente.

MacGil no sabía dónde estaba su reina, y esta noche no

le importaba.   Ya casi no compartían la cama—ella se

retiraba a su propia habitación con frecuencia, en especial,

en las noches de fiestas, cuando las comidas duraban

mucho tiempo. Conocía las indulgencias de su esposo, y

parecía no importarle. Después de todo, él era el rey y

MacGil siempre había gobernado con prepotencia.

Pero mientras MacGil se dirigía hacia la cama, la

habitación daba vueltas con demasiada fuerza, y de repente

rechazó a la mujer encogiéndose de hombros. Ya no estaba

de humor para eso.

“¡Déjame!”, le ordenó y la empujó para que se fuera.

La mujer se quedó ahí, aturdida y dolida y la puerta se

abrió y los ayudantes regresaron, sujetándola cada uno del

brazo y guiándola hacia la salida. Ella protestó, pero sus

gritos fueron amortiguados mientras se cerraba la puerta

detrás de ella.

MacGil se sentó en el borde de la cama y apoyó su

cabeza entre las manos, tratando de hacer que su dolor de

cabeza se detuviera.  Era poco común para él sentir un

dolor de cabeza tan temprano, antes de que dejara de tener

efecto la bebida, pero esta noche era diferente. Todo había

cambiado rápidamente.   El banquete había estado yendo

muy bien; había tenido la mejor selección de carne y un



vino fuerte, cuando ese muchacho, Thor, tuvo que aparecer

y arruinar todo.  En primera, fue su intrusión, con su tonto

sueño; después, tuvo la audacia de derribar la copa de sus

manos.

Después, tuvo que aparecer ese perro y lamerlo y caer

muerto frente a todos.  MacGil se había sentido perturbado

desde entonces. Tomar conciencia de ello lo golpeó como un

martillo: alguien había intentado envenenarle.   Asesinarle.

Apenas podía asimilarlo.  Alguien se había colado de entre

sus guardias, de los catadores de vino y comida.   Había

estado a nada de morir, y seguía haciéndolo sentir

perturbado.

Recordó a Thor siendo llevado hacia el calabozo, y se

preguntó nuevamente si había dado la orden correcta.  Por

un lado, no había manera de que ese muchacho supiera que

la copa estaba envenenada, a menos que él lo hubiera

hecho, o que fuera cómplice del crimen.   Por otro lado, él

sabía que Thor tenía poderes extremos y misteriosos—

demasiado misteriosos—y tal vez había estado diciendo la

verdad: tal vez había tenido ese sueño premonitorio.   Tal

vez Thor había realmente salvado su vida, y tal vez MacGil

había enviado al calabozo a una persona verdaderamente

leal.

MacGil sentía que la cabeza le estallaba al pensarlo,

mientras se sentaba frotándose la frente, tratando de

razonar.  Pero había bebido demasiado esa noche, su mente

estaba nebulosa, sus pensamientos giraban y no podía

llegar al fondo del asunto Hacía demasiado calor aquí, era

una bochornosa noche de verano, con el cuerpo caliente por

tantas horas de disfrutar la comida y la bebida y sintió que

sudaba.

Estiró la mano y se quitó el manto, luego la camisa,

hasta quitarse todo, menos la camiseta.  Se secó el sudor de

la frente, luego de la barba. Se echó hacia atrás y se quitó

las enormes y pesadas botas, una a una y enroscó sus

dedos del pie mientras estaban en el aire.   Se sentó ahí y



respiró profundamente, tratando de recuperar el equilibro.

Su barriga había crecido y era una carga.  Subió las piernas

y se recostó, apoyando su cabeza en la almohada. Suspiró y

miró hacia arriba, más allá de las cuatro columnas, hacia el

techo, y deseó que la habitación dejara de girar.   

¿Quién querría matarme?, se preguntó una vez más.

Había amado a Thor como a un hijo y parte de él intuía que

no podría ser él.   Se preguntó quién podría ser, qué motivo

tendrían—y sobre todo, si volverían a intentarlo.  ¿Estaba a

salvo?  ¿Los pronunciamientos de Argon habían sido ciertos?

MacGil sintió que sus ojos se hacían pesados, al presentir

la respuesta más allá de la comprensión de su mente.  Si su

mente estuviera un poco más clara, tal vez podría

resolverlo.   Pero tendría que esperar la luz de la mañana

para llamar a sus asesores, para investigar. La pregunta en

su mente no era quién lo quería muerto—sino quién no lo

quería muerto.  Su corte estaba llena de gente que ansiaba

tener su trono.  Generales ambiciosos; maniobras políticas

de concejales; nobles y lores hambrientos de poder; espías;

viejos rivales, asesinos de los McClouds— y tal vez incluso

de las Tierras Salvajes.   O tal vez más cercanos.

Los ojos de MacGil revolotearon cuando comenzó a

quedarse dormido, pero algo llamó su atención que lo

mantuvo con los ojos abiertos. Detectó movimiento y notó

que sus asistentes no estaban ahí. Parpadeó, confundido.

Sus asistentes nunca lo dejaban solo en esa habitación.   De

hecho, no recordaba la última vez que había estado solo en

esa habitación. No recordaba haberles ordenado que se

fueran.   Y todavía más extraño: su puerta estaba abierta de

par en par. 

Al mismo tiempo, MacGil escuchó un ruido al otro

extremo de la habitación y giró y miró.   Ahí, arrastrándose

junto a la pared, saliendo de las sombras, hacia las

antorchas, estaba un hombre alto, delgado, usando una

capucha negra sobre su cara.  MacGil parpadeó varias veces

preguntándose si estaba viendo cosas.  Al principio, estaba



seguro de que solamente eran sombras, titilando con las

antorchas, jugando trucos en sus ojos.

Pero un momento después, la figura estaba varios pasos

más cerca y se acercó a la cama rápidamente.  MacGil trató

de enfocarse en la luz tenue, para ver quién era; empezó a

sentarse instintivamente, y siendo el viejo guerrero que era,

acercó su mano a la cintura, buscando una espada o al

menos un puñal.   Pero se había desnudado y no había

armas que tomar. Se sentó, desarmado, en su cama.

La figura se movió rápidamente, como una serpiente en

la noche, acercándose aún más y cuando MacGil se sentó,

miró su rostro.  La habitación seguía girando y su ebriedad

le impedía entender con claridad, pero por un momento,

podría haber jurado que era la cara de su hijo.

¿Gareth?

El corazón de MacGil se inundó de un pánico repentino,

mientras se preguntaba qué podría estar haciendo ahí, sin

avisar, bien entrada la noche.

“¿Hijo mío?”, preguntó.

MacGil vio la intención mortal en sus ojos, y era todo lo

que necesitaba ver—empezó a salir de un salto de la cama.

Pero la figura se movía demasiado rápido.   Entró en

acción y antes de que MacGil pudiera levantar su mano para

defenderse, ahí estaba el reluciente metal que destellaba en

la luz de la antorcha, y rápidamente, demasiado

rápidamente, había una daga en el aire—y se sumergió en

su corazón.

MacGil gritó, con un grito de angustia profundo y

sombrío, y se sorprendió al escuchar su propio grito.  Era un

grito de batalla, que él había escuchado demasiadas

veces.   Era el grito de un guerrero herido de muerte.

MacGil sintió el frío metal atravesando sus costillas,

abriéndose paso entre el músculo, mezclándose con la

sangre, y después empujando profundamente, cada vez

más profundo, el dolor era más intenso de lo que había

imaginado en su vida, y parecía no dejar de sumergirse



nunca.   Con un gran suspiro, se sintió caliente, la sangre

salada llenó su boca, sentía que su respiración era más

difícil.   Se obligó a mirar hacia arriba, a la cara detrás de la

capucha.   Se sorprendió al ver que se había equivocado.  

No era la cara de su hijo.   Era otra persona. Alguien que él

reconoció.  No podía recordarlo, pero era alguien cercano a

él.   Alguien que se parecía a su hijo.

Su cerebro se atormentó por la confusión, mientras

trataba de ponerle un nombre al rostro.

La figura se situó por encima de él, sosteniendo el

cuchillo, MacGil logró de alguna manera levantar la mano y

empujarlo del hombro, tratando de hacer que se detuviera. 

Sintió la explosión de la fuerza del viejo guerrero surgir

dentro de él, sintió la fuerza de sus antepasados, sintió algo

en su interior que lo convirtió en rey, que no se daría por

vencido. Con un enorme empujón, logró hacer retroceder al

asesino con todas sus fuerzas.

El hombre era más delgado, más frágil de lo que MacGil

pensó, y se fue tropezando con un grito, tambaleando por la

habitación.  MacGil logró levantarse y con un esfuerzo

supremo, se agachó y sacó el cuchillo de su pecho.   Lo

arrojó al otro lado de la habitación y cayó golpeando el

suelo de piedra con un ruido metálico, deslizándose a través

de él, y se estrelló contra la pared del otro extremo.

El hombre, cuya capucha había caído sobre los hombros,

se puso de pie y miró hacia atrás, con los ojos abiertos de

par en par.  El hombre se volvió y echó a correr por la

habitación, deteniéndose solamente lo suficiente para

recuperar la daga antes de escapar. 

MacGil trató de perseguirlo, pero el hombre era muy

rápido y de pronto el dolor se incrementó punzando su

pecho Se sintió muy débil.

MacGil se quedó ahí parado, solo en la habitación, y miró

la sangre brotando de su pecho hacia la palma de sus

manos.  Cayó de rodillas.



Sintió que su cuerpo se enfriaba y se reclinó hacia atrás y

trató de gritar.

“¡Guardias!”, se escuchó un grito débil.

Respiró profundamente y en suprema agonía, logró

recuperar su voz grave.  La voz del otrora rey.

“¡GUARDIAS!”, gritó.

Oyó pasos en algún pasillo lejano, acercándose poco a

poco.  Escuchó que una puerta distante se abría, sintió que

se acercaban algunos cuerpos.  Pero la habitación giró de

nuevo, y esta vez no fue por la bebida.

Lo último que vio fue el frío suelo de piedra,

levantándose para encontrarse con su cara.

 



 

CAPÍTULO DOS

 

 

Thor agarró la aldaba de hierro de la inmensa puerta de

madera delante de él y tiró con todas sus fuerzas.  Se abrió

lentamente, crujiendo, y reveló ante él la cámara del rey. 

Dio un paso, sintiendo el vello de sus brazos cosquilleando

mientras cruzaba el umbral. Podía sentir una gran oscuridad

aquí, permaneciendo en el aire, como una niebla.

Thor dio varios pasos hacia la cámara, escuchando el

crujido de las antorchas en las paredes, mientras se abría

camino hacia el cuerpo, acostado en el suelo.  Ya presentía

que era el rey, que había sido asesinado—que él, Thor,

había llegado demasiado tarde. Thor no podía dejar de

preguntarse dónde estaban todos los guardias, por qué

nadie estaba ahí para rescatarlo.

Las rodillas de Thor se debilitaron mientras daba los

últimos pasos hacia el cuerpo; se puso de rodillas sobre la

piedra, le agarró el hombro, ya frío, y giró al rey.

Ahí estaba MacGil, su antiguo rey, allí tendido, con los

ojos bien abiertos, muerto.

Thor miró hacia arriba y vio de repente al asistente del

rey parado ante ellos. Sostenía una gran copa enjoyada, la

que Thor reconoció de la fiesta, hecha de oro macizo y

cubierto de hileras de rubíes y zafiros. Mientras miraba a

Thor, el asistente lo vertió lentamente en el pecho del rey. El

vino salpicó toda la cara de Thor.

Thor oyó un chirrido, y volteó a ver a su halcón,

Estopheles, encaramado en el hombro del rey; lamiendo el

vino de su mejilla.

Thor oyó un ruido y se volvió para ver Argon, de pie junto

a él, mirando hacia abajo seriamente. En una mano,

sostenía la corona, brillando. En la otra, su vara.



Argon se acercó y colocó la corona firmemente en la

cabeza de Thor.  Thor podía sentirla, se hundía con su peso,

ajustándose adecuadamente, con el metal abrazando su

sien.  Miró a Argon, asombrado.

“Ahora tú eres el rey”, dijo Argon.

Thor parpadeó, y cuando abrió los ojos, delante de él

estaban todos los miembros de la Legión, de los Plateados,

cientos de hombres y niños hacinados en la cámara, todos

mirándolo. Todos se arrodillaron, hicieron una reverencia,

con las caras dirigidas hacia abajo.

“Nuestro rey”, se oyó un coro de voces.

Thor se despertó sobresaltado. Se sentó respirando con

dificultad, mirando alrededor. Estaba oscuro ahí, y húmedo,

y se dio cuenta de que estaba sentado en el suelo de

piedra, de espaldas a la pared. Entrecerró los ojos en la

oscuridad, vio las barras de hierro a lo lejos y más allá de

ellas, una antorcha con la luz parpadeante. Entonces

recordó el calabozo. Había sido arrastrado hasta aquí,

después de la fiesta.

Recordó al guardia pegándole en la cara, y se dio cuenta

de que debía haber estado inconsciente; no sabía por

cuánto tiempo. Se sentó, respirando profundamente,

tratando de olvidar el horrible sueño. Había parecido tan

real. Rezó para que no fuera verdad, para que el rey no

hubiera muerto. La imagen del rey muerto se alojó en su

mente. ¿Realmente Thor había visto algo? ¿O había sido

solamente su imaginación?

Thor sintió que lo pateaban en la planta del pie, y miró

hacia arriba y vio a alguien de pie, delante de él.

“Ya era hora de que despertaras», dijo la voz. “Llevo

horas esperando”.

En la tenue luz, Thor distinguió la cara de un

adolescente, como de su edad. Era delgado, bajito, con las

mejillas hundidas y la piel picada de viruela—pero parecía

haber algo amable e inteligente detrás de sus ojos verdes.



“Soy Merek”, dijo él. “Tu compañero de celda. ¿Por qué te

trajeron aquí?

Thor se incorporó, tratando de reaccionar. Se apoyó

contra la pared, pasó sus manos por su cabello, y trató de

darle sentido a todo.

“Dicen que trataste de matar al rey”, continuó diciendo

Merek.

“Él trató de matarlo y vamos a hacerlo pedazos si sale de

detrás de esas rejas»”, gruñó una voz.

Se escuchó un coro de ruidos metálicos; las copas de

estaño golpeaban las barras de metal y Thor vio el corredor,

lleno de celdas, con prisioneros grotescos sacando sus

cabezas contra las barras, con las luces parpadeantes de las

antorchas, burlándose de él.  La mayoría no se había

afeitado, no tenían algunos dientes, y algunos lo miraban

como si llevaran años ahí. Era un espectáculo horrible, y

Thor se obligó a apartar la mirada. ¿Realmente estaba él

ahí? ¿Se quedaría ahí para siempre con esa gente?

“No te preocupes por ellos”, dijo Merek. “Sólo somos tú y

yo en esa celda. Ellos no pueden entrar. Y me importa un

comino si envenenaste al rey. Yo mismo quisiera matarlo”.

“Yo no envenené al rey”, dijo Thor, indignado. “Yo no

envenené a nadie. Estaba tratando de salvarlo Lo único que

hice fue tirar su copa”.

“¿Y cómo supiste que la copa estaba envenenada?”, gritó

una voz desde el pasillo, que estaba escuchando.

“¿Supongo que con magia?”

Se escuchó un coro de risas cínicas por todo el corredor

de las celdas.

“¡Es psíquico!”, gritó uno de ellos, burlándose.

Los otros rieron.

“¡No, solo adivinó!”, bramó otro, para deleite de los

demás.

Thor los miró con ira, resintiendo las acusaciones,

queriendo dejar las cosas en claro. Pero sabía que era una


